
La Unidad del Partido como fundamento de la 
derrota de la Dictadura /  del establecimiento de 
una Democracia Avanzada que abra camino al 

Socialismo de Mayoría.
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necesaria la publicación del documento adjunto.
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¡Hay que unir al Partido a como dé lu
gar! ¡Nada justifica la división de un Parti
do del Pueblo, de los Trabajadores y de 
Chile!

La existencia de nuestro Comité Na
cional de Unidad por las Bases durante 
estos años ha mantenido intransigente
mente la bandera de la unidad dentro de 
los principios del marxismo revoluciona
rio y creador, de las grandes matrices his
tóricas del socialismo autónomo funda
mentadas en sus congresos generales, 
en su firme e inclaudicable autonomía na
cional e internacional y en su tan acen
drada vocación latinoamericanista. Esta 
bandera es y ha sido el emblema de 
nuestra base militante que ha estado re
clamando y reclama, con más fuerza 
hoy, la realización a la brevedad de un 
gran congreso general unitario, donde 
se exprese masivamente la democracia 
socialista, uno de cuyos requisitos insos
layables es la participación activa de las 
bases en todas la decisiones del Socialis
mo.

El CNUB-PSCH, expresivo, desde su 
origen, de las Brigadas de Ex-Parlamen- 
tarios y de Abogados, de Comités Regio
nales como los de Arauco y O'Higgins, 
de numerosos grupos de militantes no 
adheridos a la lucha f raccional y de los co

mités unitarios de México, Ecuador, Ve
nezuela y Europa, no solamente ha man
tenido en alto la limpia bandera de la uni
dad y reconstrucción del Socialismo au
tónomo y revolucionario, sino que ade
más ha realizado todos los esfuerzos po
sibles por encauzar, primero, el necesa
rio diálogo entre todos los socialistas y 
evitar, después, la existencia de dos o 
más partidos socialistas o de dos o más 
izquierdas nacionales. De una u otra for
ma, estamos ganando esas importantes 
batallas por Chile y por el Socialismo.

Ningún militante verdadero del Parti
do de Grove, Matte Hurtado, Schnake, 
González, Corbalán, Allende y Ampue- 
ro, puede oponerse con legitimidad a la 
Unidad y Reconstrucción del Partido.

En reciente declaración desde la cár
cel donde lo ha confinado la Dictadura 
por su coraje e insobornable lealtad al so
cialismo y al pueblo, el compañero Clodo
miro Almeyda ha convocado a la unidad 
del Partido. Apreciamos altamente su va
liente gesto y entendemos que la misma 
voluntad política existe en la organiza
ción socialista que él dirige. Celebramos 
que en su respuesta a un grupo de im
portantes mujeres de distintas orgáni
cas, su preocupación principal haya sido 
llegar pronto a la celebración de un con

greso unitario. No vamos al análisis de 
fondo de su convocatoria, pero sí com
partimos ampliamente su decisión de lu
char por la unidad e importantes pasajes 
de su funda mentación ideológica y políti
ca.

Otro tanto ha ocurrido con las pro
puestas del compañero Aniceto Rodrí
guez, recientemente llegado al país. 
Creemos que él interpreta a vastos sec
tores del Partido cuando hace suya la as
piración unitaria de las bases.

La cuestión principal que surge de es
tas declaraciones y coincidencias es que 
la inmensa mayoría de Partido se está 
pronunciando por su unidad y reconoce 
que éste es el camino para derrotar políti
camente a la Dictadura, para el estableci
miento de una democracia avanzada 
que abra camino al socialismo de mayo
ría y para la construcción de la República 
Democrática de Trabajadores.

En concreto y partiendo de las con
vergencias e identidades que la lucha 
contra la dictadura ha ido produciendo 
entre nosotros y en función de la unidad 
del Partido y de los intereses de Chile, 
los socialistas que militamos en el CNUB- 
PSCH, proponemos:

a) que la unidad del Partido debe dar
se dentro de la adscripción crítica y crea
dora a los principios del marxismo, enri
quecido y rectificado por la práctica so
cial y el devenir histórico;

b) que la unidad del Partido implica re
conocer su carácter autónomo, democrá
tico, latinoamericanista e intemacionalis
ta, no adherido a ninguna de las interna
cionales tradicionales existentes, contra
rio a la política de bloques ideológico-mili- 
tares hegemónicos propiciada por las su-

perpotencias, y firme adherente y propul
sor de la unidad democrática e igualitaria 
del movimiento obrero y revolucionario 
mundial;

c) que la unidad del Partido se conci
be solamente en la medida que reivindi
ca la más amplia y plural participación de 
las bases militantes en todos los niveles 
orgánicos, en la elaboración de políticas 
y de estrategias, y en la toma de decisio
nes partidarias;

d) que la unidad del Partido debe co
menzar ya, nombrando una comisión uni
taria integrada por militantes de conocida 
lealtad y adhesión al Partido, la que en el 
plazo de noventa días deberá confeccio
nar el listado nacional de los militantes so
cialistas, partiendo de las informaciones 
entregadas por los partidos, orgánicas, 
grupos y comités unitarios que reconoz
can filas en el PSCH, tal cual se ha perfila
do en las letras anteriores;

e) que la unidad del Partido será posi
ble si todos nos comprometemos a acep
tar los dictámenes de tal comisión unita
ria que en el plazo de dos meses, a partir 
de la elaboración del listado nacional de 
militantes, deberá llamar a la celebración 
de un congreso general de unidad y a e- 
lecciones nacionales internas, lo que im
plicará la presentación de listas naciona
les de candidatos en función de una pro
puesta programática, estratégica y de po
lítica internacional para cubrir su manda
to ^

f) que la unidad del Partido se sellará 
reconociendo, todos los socialistas, tan
to los dictámenes de la comisión unitaria 
como los resultados de las elecciones 
nacionales ya citadas.
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